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D Mil de liliÉs

U E S T R O  p r o f e s o r  de 
Geografía  solía hablar- 

X  w  nos con bástanle respe­
to  ds la  cu ltu ra  de los 

salvajes. H abía roco  r r i d o  las 
cinco  partes del mundo  y  «aMa 
m ucho de eso. Y  cuando é l pri­
m er alumno de la  clase le pre­
gun tó  9i era cierto que los pa- 
púas se dedicaban a l canibalis­
m o, nuestro profesor exp licó: 

— C reo  que si, que los papuas 
son a lgo  coniholee. P e ro  no «on 
una raza tan ignorante com o  ai- 
p iM o« creen. Recuerdo qus en

E S T A  E S  
L A  M O D A

P A R A  IR A  L A  S I E R RA

Equipo eompisto de esquiadora, 
a bate de chaleco-pantalón, so­
bre blusa Wanea impermeable y 

pañuelo estampado.

una de m i» exploraciones sobr 
Nueva Guinea ta i  prisionero de 
los papúas. Y  entonces pude cer­
ciorarm e que tenían  un profundo 
conocim iento del hom bre euro­
peo. Uno de los cabecillas me 
llevó  a  una e»ct*ela loca l y  me 
hizo asistir a una de sus clase». 
En la  pared  tenían dibujado un 
mapa com pleto del cuerpo hu­
mano, igucU que las litogra fías  
murales que adornan las pare­
des de nuestros •colegios. Y  de­
bajo del mapa se le ía : “Est'udio 
ds explorador."

A l  Uegar a  este punto narta- 
tro  maestro se im presionó un 
poco, tragó a lgo de saliva y 
continuó:

— L o  que más me asombró ea 
que aquel d ibu jo de explorador 
ae parecía deTnasiado a  mi. E l  ̂
mismo salacot, la  m ism a esco­
peta de dos cañones y  la  m is­
ma canana sobre wn cuerpo des­
nudo. .. i  P o r  qué desnudo t , tne 
pregunté. P e ro  la  reapuesta m uy  
pronto la  iba a  conocer. Porgue  
el cabecilla, ante wn numeroso 
grupo de oyentes —  ¡n o  pueden 
ustedes imaginarse la  asisten- 
oia a  clase y el silencio con  que 
escuchan los papúas!— , eomen- 
gó a exp licar con  su lengua aglu­
tinante loe regiones del mapa 
que tenia ante la vista. Con  wn 
puntero de bambú señalaba laa 
diversas zonas del explorador. Y  
¡o mismo que cuando un carni­
cero se deleita indicando dónde 
están e l lomo, e l solom illo y  laa 
coatiOeta», asi oquel hombre se 
gozaba en indicarUa  con exce­
sivo detaJle dónde habia que lo­
ca lizar m i eapaidaia, m is filetes  
y mi morriJIo... ¡A qu e llo  resuL 
laba una perspectiva m uy  poco 
tronquüisadoro.' Y  grac'.aa a  que 
a ili los  alumno» ponen mucho 
máa interés que loa blanooa en 
aprender lo »  lecciones, pude yo 
hu ir con bastante éxito . A  ello 
ae debe que yo pueda hoy ha­
blarles con c ie rta  aémpatía de ¡oa 
cultos papúas.

TORSG E NC ISO

P A R A  LA  H ORA  D E L TE 
Modelo de tarde, en lana marrón 
clare, con ciérre y  fruncee y am­
plio y  original bolsillo. El con­
junto se completa con guantee y 

sombrero marrón obscuro.
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Consuelo Portella, "La Chelito", 
habla de OLIM PIA D'AVIGNY
Actuó con ella en e i TRIANON
y era profunda admiradora de su arte

G L O B O S
Es t a  vaca—decía el dueAo 

de una lechería—es muy 
buena. ;Me da trrtnta litroa de 

leche!
 Y o  tengo otra m ejor-^e re­

plicó otro lechero— . L a  m ía ha 
aprendido a  darme una calidad 
de led ie  condensad» que admi­
te todo lo que se le quiera «char 
de agua...

La s  mujeres son loe únicos 
saree de la creación qus 
pueden escuchar «mbeleaa- 

das las palabras d* un hombre 
pensando en otra cosa comple­
tamente distinta.

• • •

SO LA M E N T E  <1 4 por 100 
de las fMtes tienen aroma. 

• • •

En  ta sociedad de Medicina 
de Praga ae estudió eí fe­

nómeno de un hombre que po­
día dar una vuOHa entera a su 
cabeza, dando m ^ a  vuelta con 
toda natural’dad y  (a  otra me­
dia ayudándose oon las dos 
manos.

FL  bostezar con frscim tcia 
es muy bervefiojoso, según 

la tesis de varios módicos, qua 
inoSuso llegan a recomendar M 
ejerciuio det bssteuo.

• • •

FL  ot>ia se extrae de Isa 
plantas adormMeTee p o r  

un prooedlmleato semejante al 
que ae emplea oon los pinata­
res para sangrar ios pinos.

* • •

- 4 ^  OS comunican qus sn al- 
.^ 1  gunos r e s t a u r a n t e s  eu­
ropios Se sirven lo* atmuerzos 
oon una p a s t i l l a  vitamínica, 
Bcompanándota de una nota que 
dice a (í: "H oy  día los almuer­
zos no suelen tener suficientes 
vitamina*” .

L a  ceiebórTimsi Chelito se 
ha convertido al paso de 
lo* años en doña Consue­
lo Portella; un "doña" 

(pxe, desde luego, no le va, por­
que aún se conserva jovencúi- 
ma y—¿por qué no decirlo?—  
auténticamente guapa,

Consuelo Portella v lv « en ca­
sa propia, magnlñca mansión 
frente por frciUe al Mercado del 
Carmen, Ahora está sn la sobre­
mesa. con una hermana, la n e ­
gra  de su hJja y  EHIy del Val, 
intima am iga y  protectora en 
loe úMimoe a&oa de Olimpia 
d’Avlgni, que es de quien vamos 
a hablar. Prímeiro discurre la 
conversación sobre el fallecd- 
mlento de Olimpia. Iba  a comer 
muy a  mentido a  casa de E lly  
y  un dia andaó que no podía Ir. 
A l reclber el recado Ellly envió 
a la doncella al domicilio de la 
que un dia fué famosa y  mUk>- 
narla Nadie contestó a  las lla­
madas del ttanbre. lorilnándose, 
la doncella miró a través de la

cercadura y  observó que Olim­
pia estaba en la cama y  que ha­
c ia  esfuerzo* por levantarse. 
P o r  fin  lo consigujó y  empezó 
a  arraatrarae por el suelo en di­
rección a la puertai Maa, a me­
d io camino, le fallaron los áni­
m o» y  el cuerpo de la anciana 
se derrumbó sobre el pleo. Ira 
c im en te corrió en un taxi a 
contar lo sucedido a su señori­
ta  y  poco después volvían lea 
doe en socorro de Olimpia. Pué 
neoesario deeoerrajar la puerta 
y, una vez dentro, sin tardan­
za, cogieron el cuerpo caldo y 
lo trasladaron a casa de E31y 
del Val, donde pasó laa últimas 
hora» de tu  vida.

E l recuerdo de la "bella napo­
litana" late en la memoria de 
todoe. E lly  del Val guarda un 
silencio bns'e— para ella ha sido 
un nado golpe la muerte de la 
buena am iga —  y  Consuelo em­
pieza a hablar de cuando la co­
noció.

—Pué en ideno apcgeo de

F O T O S  
d e la

ClUDAm
del

C I N E

lA  MUJER LEOPARDO

u N A  señora muy gorda ex­
clamaba:

— ¡Oh, cómo amo la Natura­
leza!

—Eso es gratitud, señora. D:s- 
pués de lo  que la Naturaleza le 
na dado.

U N r e p o r t e r o  improvisado 
se acercó a Baroja:

— ¿En qué trabaja usted
ahora?

— En mi autobiografía —  r e  s- 
pofKlió el escritor.

— ¿ Y  de qué tratá?— volvió a 
proguntar al improvisado repor. 
ñoro.

Blenda Joyco es conocida en los Estados Unidos con el título 
de "L a  muchacha amo.-icana típica", Sé trata de una de la* 
más recientes estrellas de Hollywood y  ha sido designada 
como la nueva cMnpañera de Johnny WeismuliCr sn la serie 
de prifculas de aventuras de Tarzán, en las cuales ha debu­
tado con fe liz  éxito én “Tarzán y  la mujer leopardo” , termi­

nada hace poco en los Estudios ds Hollywood.

triunfo en el Trianón. Actsáíba- 
moa juntas en ei miamo pra- 
gzbma, y, aunque por la dife- 
tencia de edad no podioBno# ser 
grande» amiga», yo admiraba 
profundamente tu arte.

—Seguramente recordará us­
ted mucho* coeos curíoeae do cu 
vida...

—Si, pero m á» bion por refe- 
reacias. Y o  h » presenciado en 
Am éilca  wlgunos de aua moyo- 
rea triunfbs; no obstante, ape­
na» ai ya  me acuerdo de nodo..

— ¿ Y  de erto» últimos años?
—Sé que v lv ia  con un goto 

riego y  que cuando se le murió 
lo reemplazó por a'jro al qu* un 
coche había destrozado la » pa­
tea trasera» Sé que un dia en­
contró en la calle a un grupo de 
chtqutlloe que Intentaban dar 
muente a un ratón. Okmpia hi­
zo huir a la chiquineria amena- 
zándria con tu báculo y. con­
quistadora del medio muerto 
animal, enbró coa r i en uoai 
tienda de comestible» para sor­
prender a la defiendenóla con la 
pregunta de "r i vendían gafa» 
de sol"-. Y  mientras reían au 
Ueaplrie rila deslizó el animale- 
jo  entre unos mcoe de petatee. 
iTrataba de asegurarte « i  por­
venir!

—A l m orir no tenia mas que 
ri gato y  una tortuga—Intervie­
ne E lly  del Val—, y  a loe dos 
me loa he llevado a caaa. Ulti­
mamente también daba de co­
mer a  una rata que asomaba 
todas las noches por el patio.

—¿ Y  qué va  a aer de lo* go­
rriones que acudían diariamen­
te a  su balcón en busca de 
mida?

Ira pregunta ls hace Consue­
lo y  es respondida por Elty:

- l ig u e n  acudiendo y  aletean­
do en loe cnrialee. A  l u  dooe 
dei dia ese badeón es el punto 
de reunión de todo» loa gorrio­
nes de Madrid. Olimpia era ca­
paz de quedarse rin cerner con 
tal de tener coñamonea para 
“ sua" péjaroe.

—CMisuelo, ¿que opinión tenía 
usted de Oliónite como artieta?

 ¿Opinión? Y *  le he dicho
que la  admiraba. Creo sencilla­
mente que ha rido única en su 
género Y  oomo persona no ha­
blemos: una de l u  mejorea que 
ae han psraeado por lo » esceoa- 
rioe. E ra buena, bondedoaa... 
Un akna grajule én toda la  ex­
tensión de la  palabra.

J. DE O.

Humor de un
I

soldado al borde ! 
de la agonía

D ESPUES de un combata 
un cirujano de las Fuer­
zas expedicionarias ame­

ricanas señaló a l  cape­
llán de Jas tropas im  soldado 
malherido.

—Atlénda'e usted. Creo que 
no hay esperanza.

£ 1  capellán se inclinó sobre 
le soldado:

—Am igo mío está usied se­
riamente herido. ¿Tiene alguna 
cosa que decir o un menaeje 
que enviar a su fam ilia?

—Dentro d «i bolsillo de mi 
capote.-.—d i j o  ei soldado, res­
pirando ccn dificultad

£1 capellán miró en eH bolsi- 
Uo, halló la cartera y la sacó. 

¿£s  esto 10 que usted quiere?
 Si... Abrala.-.
—Tiene un billete de diez 

dó'ares ¿Es e»to?
—Si-..—d ijo  el soldado en un 

murmullo— . Se los apuesto a 
que no m e muero,

Y  gwnó.

L A N A  T U R N E R  
que fué morena y  luego rubia* 
acaba de sorprender a la colonia 
de Clnelandia con un nuevo tinta 
de su oabriisra, qu* ahora «a  
complstamente plateada. El orí» 
ginbl peinado con que ha sid* 
retratada lo lució por primera 
vez en una fiesta nocturna cele­

brada recientemente.

JAMES S T E W A R T  
el facnoso actor de la pantalla 
americana, ee ha Incorporado da 
nuevo a |a vida de Hrilyweo<^ 
después de largo paréntesis qua 
la guerra puso en tu carrara ar­
tística. Aquí le vémos dedicado ■ 
tu afición favorita; la de obtener 

fotografías.

AN N  SOTHERN 
recibo en su camerino la viaitA 
de Robert Sterling y  el célebra 
perrito “ Mugzie” . que te ha iH« 
cho popular an las películas 
que lleva camino de ocJlpsar a 
todas las estrellas caninas qti* 

-han aparecido en la pantaáloL

L IN D A  CHRISTAIN  
es el más reciente hallazgo da 
Hollywood. Se trata d t una bella 
a inteligente ex modelo, que lle­
gó a la Meca dri cine procedént* 
de Méjico y que inmédiatament* 
fué contratada por una de IM  

más poderosas areductera*.

Ayuntamiento de Madrid



LA NIÑA BUENA, por Grageda. EL PINTOR Ya Vienen los REYES MAG
v , S T S  día de tos Beyes nos despierta, año 
w i  tras año, los recuerdos de nuestra  tn/on- 
a  oia en tiernas añoranzas y  volvem os a  ser 

wn poco  niños, dejándonos acariciaT p o r loa 
sueños que nos hacían ver la  fan idstica  cabalgata  
presidida por M elchor, Gaspar y  Baltasar, por 
un camino tteminoso, con sus heraldoe de trom ­
peta » de oro, sus comeíios y  sus tra jes fu lgu ­

rantes, para dejar sobre nuestros i 
patos los juguetes gue les pediar, 
cartas. Aquellas noches éramos < 
itusiún indescriptible. 7  sn e l rec 
servamos e l juguete  que nos hizo 
que recordam os siem pre oon e l es 
de nuestra infancia.

RO BERTO  R E Y

—¿Que ri m e acuerdo de) ju­
guete que me bixo tosa UurióD en 
mi adolesceocie? T a  lo creo. Los 
Reyes tuvieron la gentileza de 
dejarme un flautín, que crimó 
(odas mis iluriones. ;La  guerra 
que yo  di con aquel instrumen­
to! Aquello, quizá, influyó en mí 
por aprender música y  ec  eegpii- 
da aprendí e l solfeo, y  eeta es la 
fectta que la música es e l mejor 
regalo para nvis oídos.

Una ilusión que se conserva 
MUCHO DESPUES de la  infai

B LAN Q U IT A  DE SILOS

— ¿Te acuerdas del juguete que 
te produjo máe alegria?

— Pues ri que me acuerdo. T  
me acordara riempre. Fué una 
riiívlta  muy simpática, que an­
daba y  todo y  la  conservé hasta 
baoe bien poco tiempo, porque 
era m i mascota. U e  desapareció 
y  me llevé un gran disgusto.

Goletas y fragatas salidas 
de las manos de un náufrago
enamorado de las cosas del mar
V ALEa4TIN Suáiez ea  

un auténtico deáfln va­
rad o  En su juveotud 

>-^]ue BO sabemos ri catá aún 
■Buy próxima o ya  muy 1»  
Jaaa, porqués el aire del mar 
ba dado a  zu rostro una pá- 
Hna ds bronce, sobre la  que 
los años, mucboe o  pocos, 
ban resbalado rin dejar una 
sola huella—fué marinero. 
Bh aortsfio y  ha recorrido 
Tarias veces el mundo. Me­
jo r  d lcbo lo ba surcado; lo 
ba surcado sn ua barco de 
osaco largo y  estrecho, gar­
boso de arboladura, que lle- 
Taha en la proa un nombre 
r o m á n t i c o .  **Uarianela’’ y  
sa la arboladura, fMmiando 
madeja, los vientos de todoa 
los EOares, todos loe rumbos 
ds la  rosa náutica.. P ero  el 
*Q£ariaaela" se bundló una 
Boche. Una noche de venda­
val, cerca de las Azores; He- 
Taba cargamento de trias y  
resina, y  se le Incendiaron 
lae entrañas-. E l ciclón tuvo 
danzando v a r iú  horas al po­
bre velero coaverUdo en una 
antorcha gigantesca.

A  los supsrvívie^tes da la 
aatástrtrfe loe recogía más 
tarde un mercante Inglés; 
entre ellos estaba Valentín 
Suátez, don el cuerpo Urao 
da quemaduras. V riv ió  a su 
pueblo de la  lUa de Aroea 
7  entonces comprendió a  o 
podría volver a embarcar 
DUnca.

La E X P O S IC IO N  de m a q u e t a s  
navales de V A L E N T IN  S U A R E Z

— Estando todavía en la 
CSBTM convaleciente de mis 
baridas, empecé a  tallar, por 
dtstraanDe. el casco de mi 
primera m a q u e t a .  Ahora 
eom prwdo— nos d i c e ,  con 
uoa s o n r i s a —que ésta es 
muy imperfecta, la peor, ló­
gicamente, de todas las que 
he hecho. Pero  nunca b  e 
q u e r i d o  desprenderme de 
ella. p (v  ser una re^nduc- 
«i6n lo  más exacta poeible 
de) ''U ariacela '' y  por ence­
rrar pera m i Untos recuer- 
doe íntimos.

— ¿U eva  muchas eonstrui- 
das desde eiAonces?

■—Muchísimas. P o s i b l e ­
mente pasarán de doscien­
tas.

— ¿ T  vendidas?
'—Sólo cincuenta y  tantas. 

E l reeto tas he regalado. No 
querría n u n c a  tener que 
cambiarlas por dmero, que 
fueran a manos deeconocL 
das, cdéame... U r «  vez ven­
dí a un extranjero un mo­
delo precioso que habia ta­
llado oon mucbisima Ilusión. 
T  no puede usted imaginar- 
oe la pena tan inmensa que 
senti al ir  a Bilbao y  verlo 
coleado a la intempM'ie, slr- 
vdeodo de muestre a un ca- 
buret.. Pero no hay más re- 
m e d i o ;  las rircunstandas 
mandan. P o r  «so  b «  decidi­
do celebrar esta Ezposicdóc

miy  tratar de llevarme 
ttarra nnaa pesetlfias...

— Me psucceria magnifico 
que tuviera éxito. E s usted 
un artista y  se lo merece. 
Vamos a ver: ¿Cuáeto tiem­
po Invierte en acabar cada 
maqueta?

— Según: depende de) mo­
delo de barco que quiera re­
producir. Bn u n a  fragata, 
por ejeenjrio, casi dos meses. 
Pero tenga usted en cuenta 
que colocar su arbriadura et 
una tarea muy Isnta, que re­

quiere m u c h a  padenoia_ 
Los aparajoe y  loe cordajes
•on tasoMén cosas complica­
das. que me heu:en perder 
mucho tiempo. Ski embargo, 
lo más dlfícU. como puede 
usted supoaer, ee log ia r l«s  
líneas del casco para que 
llegue a  ser lo más parecido 
posible a las características 
del de la nave de donde co­
pio.

— Blee. ¿T  su prerio, una 
ver terminados? ¿Cuánto co­
bre por elloe?

— Apenas la  maeio ds obra. 
P o r  « I  que más. ao Im llega­
do a las mil doscieptas ps- 
setas. Pero  no crsa qus son 
caros. M ireloa fijses b ira en 
todoe BUS más pequeños de­
talles...

T  con un ademán me se­
ñala las maquetas expuestas, 
que ao«L «a  realtdad, una 
increlMe y  pw fecta  Mbor de 
artesanía. Las b i l e r s s  de 
barquitos taa m a g n i f i c a -  
meóte reproducádoa, que pa­
recen querer escaparse dri 
trípode para saltar sobre las 
otte y  ver rodeaiMa siH Te- 
litas pequeñas y  fláccidas 
— que penden meiancóUcas 
de los palos—bajo la  caricia 
marinera y  salada del aire 
de I n  puertoa..

Juan FORTEGA

PERICO CHICOTE

— ¡Cómo no me voy a acordar 
ds esto, ri me acueñjo casi dei 
día q u e  me bautizaron! Fué u d  

gran caballo, de cartón—natural 
mante— , y  m e acuerdo, adesnás, 
que como en casa éramos todos 
chicos y  mi madre tenía mucba 
llusiún por tener una alña. la  re­
galé una precioea muñeca ou i 
los ahorros que yo tra ia  de las 
^Oi^nas que me daban entonces, 
porque yo, en  aqurila fecha, era 
botones.

MARI PAZ 
— ¡Aquelira castañuelas tan p »  

qnefiUas y  tan monas que m e po-

í- i

íaroxim id  
es Ma. 
con i 
cabal

nfancia 
\todas pa 

zapati 
I en pve> 
. o  “ « * í <  

fugx

sieron los Rs)res aquel año!—di­
ce U ary Pac oon esa nostalgia 
que U ^ a  basta contaglarnoa

A N TO N IO  B IE NVEN ID A
—L o  rscpsrdo constaniemente 

y  lo comcBitamoe en ceua riem- 
p t«  que llega esta fecha. Cuando 
yo era un niño, mis padres bro­
meaban conmigo y  m e  decían 
que yo  ara bájo de unos negros, 
y  que merced a  unoe b ^ o e  que 
ma batían dado me habían con­
vertido en Manco. Hasta cuando 
mi padre estaba por Am érica me 
mandaba tarjetas con negros pia-

tados y  m e recordabal 
Un año, cuando 
ansiedad fu i a l bekés 
loa Juguetes, m e e 
•norme muñeco n^pi^j 
seria m i asombro y  H  
corrí de^Avorído y at 
debajo de le  cama. Han 
gó la  bromita. ;La qu 
ciaron pasar beata q* 
carón de alH y  me l«  
otro bedcóa. donde hsMt 
turales rimchetias, coa 
de cartón y  muchas 
Pero el recuerdo del 
m e va... s o  se me

¿Y usted que dice?

INO DE CARVAJAL 

cree que ha hecho 

demosíado 

c o n t a n d o  una  

partitura de tiple 

dramática LO QUE D ICEN LAS “ E S T R E LLA S "

La p o s t guerra 

h a dsemoviliza. 

do a les tolda­

do á los tolda­

dos; pero ha de­

jado la moda de) 

unlfeim e on e l 

atuendo femeni­

no. A q u í  tene­

mos a cuatro jó­

venes de Holly­

wood, de las quo 

n o  sabemos 1 1

van a la moda e

ri ae han puesto 

los uniformes de 

tus novios. Sos 

lo que fuere, lo 

ollas sstán muq

ESCENAS DE  
H O LLY W O O D

b i z a  r e a s

E t «  o s t  umbrs 

raeibir al A ñ o  

n u e v e  tocando 

tui psqusfie eer- 

netín, Oiek P ». 

well va sigo máe 

lojos y  lo reci­

bo tocando u n 

trombón. Su au- 

dlteríe tiene que 

taparte les oídos 

y  ioe v e c i n o s  

preeentan roc'a- 

m á c i o nes ante 

los T r i b u  nales 

P  o  rque cuando 

toca D I e k Po- 

weU parece que 

sepia u a a  tenv- 

péstaJ doede ol 

Oeete con todas 

BUS g  r a v/almte 

ooniecciencise.

y tfC O N T B A M O S  a  ¡a sim ­
pática /no en charla con  
e l p rm B r actor, Balieater. 
D e  eOa decia una cráfioa

que su tesitura a lta  era  forza ­
da en la música, hasta llega r a 
la  estridencia.

— ¡ N o  estará usted conform e, 
verdad!

— N atura im en ie  q u e  no. 7 o  
creo que he hecho demasiado 
salvando el escollo de esta par­
titura.

T  a l pedir una explicación:
— M i voz ea de tip le  U ricc li­

gera y  ¡a pa rtitu ra  de " E l  g ita ­
no blanco" es de tip le  d ram áti­
ca. i N o  le parece m u ch o !

Y  volvem os a  recordar eso de 
que nosotros somoa u n o » “m an­
daos” .

Carm en Olmedo, que acaba é> 
Eapañadesde s u » cálidas y  dorad ^  
peruanas, está encantada entrs' dé,»’an el 
lAntea de nada quiso dar un pasMT 
drid para conocerlo "de <«rca jr r ij 
lues deade lejos siempre habia i 
con que seria  wn pueblo sin 
\cantodor. Desde  au coche, la 
te "  hispanoamericana i b a  
perspectivas, paisajes, monu 
¡as beliezaa, en  fin , que MadrU\ 
pród igo y  señorial, dentro y 
recinto. A l  re to m o  de su ex 
riodista que la acompañaba ( j i * * ^ U r  ri bi< 
la  im presión  de la  Olmedo y fe) Ardido? ¿ 
soHT-iente:

— tQ u é  t im e n  que decir las “estrellas" de Espada!
— Que es— respondió la exquisita  artista , a  punto M  ‘

»*Sjor? P 
'éinar ain 

  no hasta
emoción—La (ierra  más hermosa del mundo. 7  que í  tunta poi 
rerla  oom o ella  se m erece no basta oon toda wna

D E PEN D E  D E L ESPECTADOR...

El tema AGUSTIN 
GODOY, el trítito 

y el PUBLICO

RScíentemsnto se ha estrenado rii Ma­
drid la adoptación a nuestra éecona de la 
genial obra do Shakespeare "Sueno de una 
noche de vorsno". Nicolás González Ruiz, 
«fortunado adaptador de eea y  do otras 
producciones strakespírianas, estaba lá otra 
neché reunido eon unos amigos comentando 
el buen túcese del estreno, cuando alguien 
le  hizo la lógiea consideración siguiente!

■ l. a verdad és que parece un contra-HfAXíláiuN'i'bL y  sin seútr^ \ n A. «rae • . I ■ vTsiAgteu uwo p«Bd~^e UTI QOftira*
L a t id o ,  en ésta época de bajas tsmperatu- 

podklo enooBtrar a un PL..  ____ . . . i .T i  .. .  .____un
*^s4tlcado”  Oon el ánimo 

ólsFoesto a drteaderse. Agustín 
Oodoy, tenor Utukir de ka cocn- 
peñia, nos ba tía  en su c o m »  
rkio.

—L ía  crítico ha dicho que us­
ted e  Ino de Oezwajai cuentan 
coa Un público entusiasta de 
sue agudos y  de sus calderones, 
más siento a  la  cantidad que a 
la calidad. ¿Usted qué dice?

—Pues que eee crítico no sabe 
lo que se dloe. Nosotroe no te- 
nesnoe la  culpa de que el pú- 
t íico  de zarzuela tenga unas ce- 
racterístácas eapecdalee y  prefie­
ra  las voces fuertes y  agudas. 
SI 'y o  soy artista ee por el so­
nido de nú voz y  por la faama 
que tengb de decir las coeas. 
E ricy  d i^ueeto  a  mostrar a 
quien lo  solicite críticM  de me­
dio mundo que hablan de la  ca­
lidad de mi vox  ¿Es que cree 
usted que ri nivel medio del pú­
blico de rarauria es Igual que 
el que acude a loe eoncieitos 
slafónlcoe?

— Honrbre, v e o - á ;  noeótros so­
mos WKaa "mandaos” ..

ras, tan prcpicis al tiritón y  a ta pulmonía, 
que ri público vaya al teatro a v e r r i "Sueño 
de una noche de verana"...

— Eee, no—opueo González Ruiz grave- 
mente—, porque eon un poce do imagina­
ción r i espectador puedé haceree la cuenta de que 'i* '  
"Sueño do una noriie de inviom o",..

LA  D IF IC IL  FACIL IDAD

6aMdo es que F S lx  OenteT^ ^ d i f e r «  
dlvorcáado de las tareas—  • - -  muns wraas azte f ' ' — -

decidido explorar loe in tiá i)cad4^a^norete  
pro navegaMee damináoo ó *  **srerill{ 
Oenteno sabe k> que s e  peece, ^  r le acor 
sus tareas táatrales llevando e
ei interesante cuento de den Pf^^JT^Íazag d 
de A larcóa "E l iciavo” , que dt

ia ro|loa honores de eer vertido —  — ■
pantalla. P o r  cierto que, .'"**■ Sei

h sa  IFernanda Ladrón de Gusvara . 
autor la f e l i z  escenlñcaciéo hoy,
cuento, le  d ijo en estoo o  P* Jracusióf 
minos: ^  ['•s  más

—Es encomiaMe que hay*_^J^ ,.^adrl1li
conseguir 1a difícü facilidad ú* 
autores del género. ^  ^  «apa y

—¿La parece a  uried?— sonrió Centeno modesto Y a '  lo ha 
—Sin duda ságuna— ratificó María Fernanda—, P® a g r i l l o »  

do usted ds Ueno en ei "cáavo”..

d o n
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en la ccrreapondencia que eatoe 
dios M  cursa a i le jano Oriente. 
B l oM qu iifn  de la  fo tog ra fía  tie­
ne eu tínaión puesta  en una 

r o m p e t a ,  pero  n o  e n  «n a

trom peta  cuaiqutera, t i n o  e n  
esa trom peta  gigante  con cuyo 
aonorisimo "ta ra r i"  llegará a  los 
tímpanos, no  sólo de eue vecinos, 
etno de muchas otras personas 
situadas a muchos kilóm etros de 
distaiu:ia. L a  felicidad  de loe ni­
ños 3ipn:/tca, en los días que se 
avecinan, ¡a sordera de los m a­
yores. Bu a legría  bien vale nues­
tro  pequeño sacrificio.

lANOLETE NO GUSTO
la tarde de su presentación

las, coa 
ucfaaa 
> del

erio Pérez, fracasaron en Tetuán  
Victorias el 1 de mayo de 1935

lidad da loa artla-
SM Un d «  racordar, 
vez en 6aa cumbra qu> 

-  »n de la f a m a ,  aua 
V dore* MI*,, ^  y ,  f ^ j ,  ^ ¿ ¡.

entr»' ilón gn ri arte elegido, 
«  P“ *** ara* aacriarea... Pero 

■tre loa artietac hay 
Algunos sa niegan

NICO que 
noci er on 
C R ITIC O S  
I valor del 
N S T R U O ”

ido? ¿Nostalgia do 
■njor? Para los artis- 

^ N n a r  siempre Ise eau- 
d fi *no hasta waaxtremii.

icaba*»

rea y é
. . . .  --

fimpiñ rirnente, y  sin que ha- 
1® si fondo motivos qu* 

a  cod* lia  negativa a narrar 
n u m ^  y  anecdéticos mo- 
líadm  tu existencia: los prl- 
’  y ' ton los <iue tienen ea- 
■xcurm a nueva. ¿Miedo, quI- 
la yairiJ'Éar ri bian irremOdia- 
0 y

’» P ^ l
mío _  

que f  por qué Manuel
a vidA-StManolete), no quiero 

teuolla época—hoy  tan 
*q iniciación. Son muy 

hSn conaaguido del 
■n rriato de sui años 

.iocluso en los libres 
su biografía parece 

ri acuerdo da pasar 
■rípoclat y avanturas 
Un Innegable Interés 

tud de admiradores 
,*a Córdoba.

lón de sato ecultb- 
tacucntra, quizi, en el 
*flrido p e r  Manolete 

■aagrieión definitiva- 
'dríguoz tuvo que ser 

Dicen que su ma­
que fuóee torero y  

'peñado en seguir loa 
I  “  padre. Por esta ópo- 
. ^  empezó a  ir  a las 

■t pueblos vecinos en 
*• otros chavales—uno 
'u m ejor amigo, ha 
~*que hoy gozan de 

diferentes profetie- 
'tiríamos si dijérb- 
nolete era el menos 
toreritles. Cualquiera 
le acompañaban en - 

^n tée  sscápatorUs a 
j^azas de carros, con 

je  de una muleta 
'i® la ropa, era mejor 
jhás. Serio, con la mi-
' ■ s á m e n t e  triatA ol

O

W /

\

\

que lo ha hacho triunfar, colocán­
dole a una altura inaaoquible P ^  
ra loa demás. Ronque en lo* toros 
todo puode aprenderse: todo, mo­
nos *1 valor, que ae ia base fun- 
mental del torero.

Por aquello* años infantilaa, 
Manelote estuvo a punte do eon- 
vertlreo on ostrrila cinematográ­
fica. Sólo qu* no M lió im iy con­
vencido de la* ventaja* dri cine. 
A  *1 I* hablaron do rodar una ea. 
eena en ri campo, toreando un 
becerro. Tuvo que caminar va­
rios kilómetro*! en vaz dri bece­
rro I* soltaron un toro, oon bas­
antes más arrobas y  años qus 
|0B qu* eran eonvoniant**, y doa- 
pués d* todo un día de “ rodaje”  
le pagaron con una botella do ga- 
aeoaa. “Tendrá* ted. muchacho—"

La odisea dri “menstruo" con­
tinúa Kiacababie. No surgan con­
tratos n 1 triunfos. Corren díae 
maloe y  Manolete llega h cifrar 
toda* *us esperanza* en * •  pre­
sentación Sn Madrid, qu* ee crio- 
bra al dia 1 de mayo de 1935, en 
la Plaza de Tetuán, qus siempre 
fuá trampolín para la juventud 
torera. Era una corrida de oche 
novillos, y  con Manolete hacia 
también su prese ntación Silverio 
Pérez, e I “ monstruo”  mejicano, 
psro ninguno de los dos gustó 
gran cosa.

Y  cayó un nuevo jarro de agua 
fr ía  sobre la cabeza de Manóle, 
te. La* reseña* brevet de lo* pe­
riódicos de aquel dia, que hemos 
ojeado, no tiene nada de agrada­
ble para los do* colosos—«1 eepa- 
ñol y  et mejicano—de 1945, Ha­
blan del valor temerario dri diea- 
tro de Córdoba y le reconocen que 
sabe matar admirablemente, pero 
"no creen que tenga nada qu* ha­
cer con lo* toros".

E| r i  f inal d* nuestra guerra 
cuando empieza a hablarse d e  
Manolete eomo figura dri toreo. 
Su calvario termina, en realidad, 
cuando Camará—el Manolete de 
loa apoderado*—se hace cargo 
d a I diestro ds Córdoba. Hasta 
entonces. ] cuántas pausas de es­
pera, cuántas angustias!

CA MPERITO

hoy, cuyo arte no 
) wscusión, ee colocaba

más gr ndes que 
y * . J ^ a d r l l l a  encontraba.
d  d* dominarlas. Era

- A  ^  «apa y  con la mule-
, .  - manifestado

po H^veriiio* qu* iban eon 
se dedica a otros

menesteres y  que ee un fervien­
te admirador dri de Córdoba. 
“ Era torpe con la capa y  la mu­
leta, pero mataba mejor que na 
die y  su valor sobrepasaba lo hu­
mano-.”

Y  r i  valor, ese va lor suyo, frío  
y  aóreno, epnacíante, ha sido lo

CHI SPAS
El  pequeño regresa de la es­

cuela muy deaolado... 
— ¿Quó te pasa?— le  pregunta 

la madre,
—4He obtenido muy malas ne­

t a »  Temo dlaguttarte.
-V ea m o s  las notas.
— Tengo: csro, en Geografía; 

cero, en Aritm ética; cero, rii Gra­
mática... Y  diez, en...

— Diez, ¡es muy busna notal 
— SÍ! péro es en “ Proybcto* y 

planas sobre la guerra futura...”

ANUNCIO;  "La s e ñ o r a  de 
Pérez tiene el gusto d o 

anunciar que la muerte de sU es­
poso, director de “ Pompas Fúnri 
bres, S. L.” , no afecta para nada 
a la actividad de esta firm a co­
mercial. La señora ds Pérez de­
esa, muy en breve, contraer ma­
trimonio mirando por et mejor 
servicio de su clientela.”

Cómo pueden RODARSE tres películas| 
simultáneamente en un sólo PLATO

i

UAND O  m  loe á rca ­
l o s  cánem&tográflcos 
bMo se balúa de U  // 
crM a q u o  amenaza 

agajTsrab a  la  gazganta de 
la  prodooclón nacional, bay 
en Madrid u n o a  Eatudioa, 
i  n auguzado* reelentemepte, 
que trabajan a  un, ritm oace- 
lerado, rodando—pese a  dis­
poner de nn flolo plató— tree 
peUculaa de largo metraje 
sknuátáseamente.

S »  trata  de los Estudios 
dnearta , de l a  plaza dei 
Conde de Barajas, que, pa- 
raJ&adoa deade a n t e s  del 
Movtotento, ban reanudado 
sua aetávldáde* bajo la  df- 
reocáÓB de la  casón socUl 
Central FEms. coa MacHiel 
de la  Fedrosa de director 
gerA te , y  Federico Gomis 
a l trecU  de Mi Direoctón téc­
nica.

EMo* Estudios, que pode­
mos llam ar nuetvoe. han aido 
t o t a l m e n t e  roodernázadoe. 
D ispon*» de un “ travelllng”  
de carriles «itoderno, nuevo 
equipo de Quminaciéo, esl 
como un equipo sonoro al 
dia, amén de nuevos proyec- 
towa flupersond y  A  E . G.— 
para la  cabina y  un oomple- 
riwmy, material y  elementos 
da trabajo tal oomo mesaa 
de corte para e l montaje, 
moviotri m esa» de corta d* 
negativo c o »  sonido, etcéte­
ra, eto. Cuenta, entre sus 
instalaciones, cao una exce­
lente sala de proyección, con 
equépo portátil Zeias, para la 
adaptación del doblaje.

CAPERUCITA ROJA" prodncción de 
"Cinearte, Central Films" VERSION 
FANTASTICA DEL CELEBRE CUENTO

A c o m p a ñ a d o  de Gotnls 
—veterano eo labMss ctne- 
aatcgréAcas— r e c o r r o  loe 
Sbptudloe que, si no preten­
den epatar en hijo a  sus co­
lega*, s { odreoen, ea efeoto. 
un* sólida edlcacla para rea­
lizar el moderno arte dri ce­
luloide. en aus detalles y 
>revirioaee de práctica Indu- 
lolda

T r e *  película* il- 
multá naamant* 

En (á plató, que m ide vrin- 
tiouatro por dieciocho, m 
ruedan aetuaimaate tree pa- 
llculae: “ L a  ciudad do lo* 
muñecos” , cánta de grao no­
vedad, en original comblna- 
eióa de parsonaz y  mario­
netas; “E l otroFú-Manrtrú", 
:^ e  dirige Ramón Barreiro. 
con guión suyo también, y 
está a punto de terminarse 
"Caperucita R oja", dirigida 
por Jodé M aiia  Aragaray, y 
producida por loe miamos 
Estudios. Todo e ; eapacio 
e s t á  cuidadoaeznente estu­
diado, llegándose a un apro­
vechamiento perfecto, que se 
ampliara cuando se cubran 
im  patio y  una t e r r a z a  
grande, que quedarán con­
vertidos en otro* platóa 

En loe Estudios Clnearte 
Be han doblado numerosas 
priículas, entre otras la  por­
tuguesa “ Senda de amargu­
ra ’’ y  "U n p>rimo de ocarión” , 
la  primera película húagara 
que ha venido a España re­
cientemente, rodándose, asi­
mismo, loe d  o  c u m  e  ntriee 
educativos de Magister, Se­
riedad Anónima,

“C aperu c ita  Roja", 
v e r s i ó n  fantástica 
dri cuento original 

“Caperucita Roja,”  cuyo 
rodaje se inició y  cuspeadió

UNA ESCENA COMICA DE "C AP E RU CIT A  ROJA"

por otra p r o d u c t o r a ,  fué 
comprada por Gratiml PUma
después da aquella paxallza- 
rión. oon sólo cuarenta pla­
nos rodado» pudiéndose de­
cir, puse, que va  siendo to­
talmente realizada en esta 
nueva y  definitiva fase. La 
pelicula se baaa en una ver- 
rión fantástica dei cueztto 
original, ooe loe m limoe per­
sonaje» un tono de suave

oomlcádad qu* hará laa de- 
Hriaa da cfaiooe y  grandea, 
pus* sin tener un Upo pro­
piamente de cinta infantil, 
snturiaamará a lo* P»qu*a y 
agradará a loe mayores. La  
pelicula llava ciento cincuen­
ta trucos; una de loa prime­
ras que BBlon en España con 
superpoetrioftee y  otros efec­
tos de d jfir il realización téc­
nica.

ne modesto; capas de s*r 
absorbido p o r  el mercado 
nacioari, sin que esto su­
ponga la exclusión, natural­
mente, de la bueua calidad, 
ya que estimo que calidad 
y ecooocaia no eon incotnpa- 
tibles. T a  conoceoioe loe re­
sultados ea taquilla, y  sin 
olvidarios, debeijo* orientar 
nu A lra  Industri'.;, pues seria 
absurdo tratar de v iv ir  de 
eepridaa a la  r »J ld a _  eco­
nómica.

— ¿Cree usted que el mon­
taje dri riñe eepafiri ba es­
ta  do equivocado en a s  t o s  
añoa?

—Pienso, simplemente, que 
ha estado descentrado y  en 
un ambiente d « euforia ex­
cesiva.

— ¿Cómo V* usted la for­
ma de llegar al sistema que 
defiende?

— Cediendo todoa Empe­
zando por los Estudios, ri- 
guiendo por los de?oradorwe 
y  acabando por los artlstaa. 
Un decorado puede inf.uir 
en una película, pero no has­
ta el punto de ser la  base si 
en la  rinta hay otras cosí.-; 
positivas. Donde menos re­
gatearla ee, sin embargo, c . 
ri capitulo del personal téc­
nico, director y  cámara, en 
cuyo trabajo todo resulta in- 
dispansable.

— ¿ Qué i^ n a  dri guión ?
— Que es la base da toda

Goyin Rubén*, nueva actriz ds diez años, que crea 
deliciosa "Caperucita Roja'-.

pelicu'ra. L a  idea puede ser
_  -A O m e n o s  interasants,El Hada se aparece a Mananito García, é| onanito que

se ha revelado como magnífico actor. adaptada de una comedia,
de una novela o  creada es­
pecialmente pora el cine, pe­
ro au éxito, en cualquier ca­
so, depende dri guión técni­
co, auoque aquí carezcamos 
de guloniatos especializados.

—¿Cuáles sun ios proyec­
tos de su empresa?

—Trabajar. Trabajar siem­
pre — -oarle— . Cuando de­
mos la última vuelta de ma­
nivela a “Caperucita”  co- 
menzaremoe unas películas 
adaptación de novelas poU- 
ciates famosas que penre. 
mos producir en serie.

—Está vIaIo que para us­
tedes no hay crisis...

De la Pedrosa sale acom­
pañándome. A l pesar j>or e'. 
pistó donde se trabaja con 
actividad febril, me dice:

— ¿Crisis? Ta  lo ve usted. 
Casi tenemos más trabajo 
del qus podemos.

Cuando salgo de los Estu­
dios Cinaarte respiro opti­
mismo y  alegría. Se m e ha 
contagiado el ambiente de 
de aquella oasa.

A. DE R.

Sus principales personajes 
eoa Goyin Rubens, una oe- 
Qa ds nueve años, que orea 
uns encantadora Caperucita; 
la  excriente y  gaotil Pilarín 
C e r e z o ,  primera bailarina 
dri cuerpo de baile; Enri­
que Mejuto, Luisa Jimena, 
Uariano GÚcía, un enanlto 
de dieriaéis años, que es un 
v e r d a d e r o  descubrimiento, 
Ramón Gíner, Agustín La- 
guilnat y  Juanita Manso, en 
el papel de la at>uriita; mú­
sica de García Alvares.

—H a  sido —  me dice Go­
mia—ana priicula tomineja 
y  llena de dificultadet, que 
ba exigido un esfuerzo supe­
rior a  otras películas.

"Un cine capaz de 
ser absorbida por el 
m e r c a d o  nacional.”

En el despeuúio del direc­
tor gerente hablamos sobre 
su punto de vista dsl porve­
nir inmediato del cioe espa­
ñol.

— Creo— dice don Manuel 
una de la Pedrosi—que en Es­

paña debemos hacer un ri-

' 1

Ayuntamiento de Madrid



HA APARECIDO UN NUEVO 
PRINCIPE FANTASMA

■ iiniii

A  B D IO  escondida e n t r e  
las grande» y  negras 
titulares s e n s a c i o n a -  
les que hablaban del 

proceso de N urem berg  y  la Co­
m isión inve s t i g a d o r a  de la 
energía a tóm ica  —  e s a  ener­
g ía  que ya amenaza destruir 
e l p l a n e t a  en im  fu tu ro  in- 
quietantem ente próxim o  —  ha 
aparecido, tím idamente, una no- 
ficta pequeñita gue encerraba, 
« in  embargo, un inmenso úiterés 
novelesco: la de la sorprendente 
aparición  en e l mundo de un 
nuevo principe fantasma.

L a  historia  y  la leyenda están 
llenas de estos hijos de reyes de 
d e s t i n o  m is te ^ s o . D s estos 
principes que un dia desapare­
cen  obscuramente de la Tierra  
para convertirse en unoe mitos 
apasionantes y  rom ánticos de 
rom ances populares y  en torro- 
•as figuras que Hacen t a ja r  con­
tinuam ente la in terrogación  de 
lo  que fué  en realidad tu  vida 
y  su m uerte, a  la sonda im placa, 
bte de lo »  b iógrafos...

Han pasado los siglos y to- 
davía t í  mundo sigue pregun-

UN HIJO DE 
LEOPOLDO 11 vivió  

en  NORUEGA 
de incógnito

túndase si el Rey D on  Sebaetidn 
de Portu ga l— e í héroe de "B l 
po ite lero  de M ad riga l" —  murió 
efectivam ente  en ia batalla de 
A lcazarqu iv ir. Y  t i  e l delfín  de 
Francia , e l fu tu ro  Lu is  XV I I ,  
fué a l sepulcro con  «u  infancia  
m archita  y  s u » puljnoties in fec­
tados de bacilos. 4 Y  e l h ijo  de 
N.co lás  I I  t  4 Cayó verdadera­
m ente bajo las balas revolucio­
narias o  logró , gracias a su cria ­
do K orenk, escapar de Siberia  
poco antea de la  noche trágica  
y  llega r a Paris  bajo e l «upueefo 
nom tre de un faleo conde ruso?

Los  historiadores c o n t  e «tan

todas estas interrogaciones  eon 
una rotunda negativa. P e ro  los 
poetas, los novelistas y  e l pue­
blo no se resignan. Y  la  leyen­
da, hecha canción, verbo o prosa, 
s g u e  sonando a  la la rgo  det pa­
sar del tiem po...

Verem os qué  no« dice la H i«- 
toria mañana de este nuevo prin­
cipe fantasma, Juan Salvador de 
Habsburgo, gran  duque de Tos- 
cana e hijo de Leopoldo I I  de 
Bélgica, que ha v ivido cuarenta  
años en N oruega  bajo et nom bre 
de Juan O rth , y  que en e l año 
1889 desapareció de la  Corte y 
renunció a  todos sus derecho» 
para contraer m atrim onio  con 
una Humilde o/icinieta escandi­
navo. E n  1911 « e  le  dió ofic ia l­
m ente po r m uerto  en una cafd«- 
tro/e m arítim a, y  ahora todo se 
descubre porque wn nieto  suyo 
pretende ser e l heredero autén­
tico  a l Trono de Io « Habsbur­
go »...

La  versión es m uy interesan­
te desde todos los puntos de vis ­
ta, P e ro  4 será capaz de ence­
rrar la verdad!

Las mujeres de ACCION CATOLICA 
pretenden estudiar y orientar  las 
I N C L I N A C I O N E S  DE LOS NIÑOS
N a d a  hay que Influya de 

manera tan deciaíTa en 
t «  formación del eepidtu 
da los niñoa como la lec­

tura. Ee el colorido brillante de 
la « portaóaj policromas, lae *u< 
gestiva« ilustraciones en las pá­
ginas da loe libroe de cuentos, lo 
que priicaero seduce y  cautiva a 
los chiquillo*. Después despierta 
su Interés tilos el conteoido 
literario, y  su cerebro, impresio­
nable, se llena da Imágenes, de 
Ideas en germen, que son ya ai- 
mientes de conceptos. Para  un 
psicólogo no es difícil averiguar 
a través de las inclinaciones de

ua adolescente cuáles fueron sus 
primeras lectura*.

Aates de ezponar al público los 
volúmenes gracéoaos de atrayen­
tes láminea coa hadas, aventure­
ros gloriosos—al estilo d «  nues­
tro Hernán Corté* o  de Cristóbal 
Colón— , niños rubioA espiritua­
les y  perfecto*— p a ra  qus tinran 
como modelos de virtud, o gra­
ciosamente traviesos, h u m anos 
ea todas sue reacolMies, maravi­
llosamente estudiados en páginas 
amenas por quienes han sabido 
capteu* con sutileza todos los es­
guinces, las evoluciones y  las disi- 
fanidades del alma Infantil— , las

^^Jaque al amor'^ la opereta
m o d e lo  del M A R A V IL L A S
^ fy S C R IB IR  u?ia opereta ea 
^  <osa q%te mucHos, «e^u- 
M  V  rom eafe, creen empresa 

fá c il;  pero a la Hon* de 
¡a verdad la cosa ya no resulta 
tan sencilla. Se ha dado en lla­
m ar opereta a  toda obra con 
música, en expresión am plia  y 
transigente con e l  género de 
teatro  musical. Y  asi se ha lle­
gado en muchas ocas'ones a  per­
der la auténtica linea, e l concep­
to  cId «iro de la verdadera ope­
reta.

H acia  fa lta  una obra que rom ­
piera la  lanza por esta rehabi­
litación  de la  opereta. Un tea­
tro  que ofreciera a Madrid todo 
e l encanto de género tan suges­
tivo , y  una compañia adecuada, 
con bellas mujeres, de bucna 
voz, actores selecto » y escogi­
dos conjuntos. D e aqui e l ac e r­
tó  rotundo de M anuel Taram o­
na y  D om enico de Laurenti, au­
tores ds "Jaque a l om or", la 
opereta del teatro  Maravillas, 
que « i  en  «u  estreno m«re>:ió loa 
elogios unánimes de la critica , 
después, dia a  dia, viene con­
quistando el aplauso del público, 
que llena la sala.

Taram ona y  Lauren ti han lo­
grado una opereta de la linea 
clásica, p e r o  dentro, nafurol- 
meníe, de un concepto moderno 
del género. Ahora , entre  los bas­
tidores  del leo fro , mientras a  m i 
lodo van y  vienen eslrellas y 
"g ir ls "  en continuo aparecer y 
deaapareoer, sigo las incidencias 
del gracioso Ubro que e l experto 
autor ha ideado a l servicio de la 
inspirada m iisica de Laurenti, e l 
com poaitcr ita liano revelado con 
esta obra  en España com o  mú­
sico eo^celente.

E L  A R G U M E N T O
Un v ie jo  duque— viejo  moder­

no— persigue un casamiento de 
conveniencia. Blasones a cambio 
de doblones. N uestro  duque, que 
no tiene  una perra, bueca e l apo­
yo  de Sam uel, perfecta  usurero, 
que para v ig ila r  su inversión se 
eonvieríe  en la sombra del du­
que. M as e l entere del duque 
con la madura propietaria  que 
le  interesa  v o  condicionado al 
simultáneo que ha de verificarse  
entre su sobrino, e l baión. con 
la  Hija de (Tcnotietxi, la señora 
en cuestión.

A s í las cosas, tenemos a E m i­
lio  Fdbregas en e l papel de v ie ­
jo  duque, a Carlos del Valle, en 
e l de Sam uel; a Rosa F ú ster in ­
terpretando a  Genoveva; a Ja­
v ie r  U trera , com o el joven  ba­
rón  sobrino del duque, y  a Cha- 
r ito  Leonis, rebosante de gracia  
y  picardía, dando vida a la jo ­
ven acaudalada. Pe ro  fa lta  Ja 
com plicación, que surge en A li­
cia, la am iga in tim a  e insepara­
ble de Charilo, encamada por la 
gen til y  elegante M a ri Carmen, 
excelente actriz  y  cantante de 
gran  estilo.

Aderecen ustedes t o d o  esto 
con  otros  personajes perfecta­
m ente logrados, con la  gracia  
del libro, laa inspiradas melodías 
del músico y las bien montadas 
evoluciones de loa conjuntos y 
podrán darse una idea de lo que 
juega en  “Jaque a l amor” .

Es la  PRIMERA OBRA de este tipo de 
TARAMONA y la revelación en España 
de LAURENTI c o m o  COMPOSITOR

L o  que se planteó  como un 
m atrim onio de conveniencia se 
resuelve en e l am or a  una m u­
chacha... 4 A  q u i é n ?  ¡A h !... 
4 A lic ia  o  C h a rito t Lae doa tie­
nen encanto sobrado para ser la 
preferida. íE n to n ce a f...

S iento mucho no poder decír­
selo, pero  prometi a los autorea 
guardar el secreto para no des­
v irtu a r ¡a curiosidad de los es­
pectadores, y he de sostener m i 
palabra...

¡ D E J E M E  U S T E D  
P A S A R !

B n tanto en e l "h a ll" de Ja 
casa de Genoveva se habla de 
Hdpoíes, alguien me empuja sua- 
m ente pidiendo paso. Junto a m i 
tengo en este preciso instante 
veinte bonitas mw.hachas, con 
vibrantes trajes napol.tanos que, 
ya en fila , se preparan a  can­
tar la "Tarante la”  que e i maes­
tro  Lauren ti ha compuesto oon 
la  m ayor inspiración y  e l pensa­
m iento entregado a aquella her­
mosa región de Ita lia.

Una muchacha de cutis blan­
co y cabellos m uy negros, f igu ­
ra esbelta, de obscuros ojos ras­
gados y  boca bien dibujada, se 
me antoja , en su airoso vestido, 
arrancada de una villa  de Ñ á ­
pales.

— r e  v a  bien este traje— la 
digo.

Javier Utrera, e| joven barítono 
de la compañia.

L  a  orqueata ataca en  eeta 
mom ento y  la muchacha, con to­
das los demás, golpea las do» 
panderetas que lleva, a i tiempo 
que se aleja de m i lado eon  uno 
sonrisa, marcando ya e l baile, 
hacia la batería.

¡ A » {  debe sonreír, ta l vez, una 
auténtica napolitana!— p i e n s o ,  
siguiéndote con la  vista.

L a  acción continúa. A h ora  tie . 
ne lugar, expresado en origina l

número coreográfico, la conocida 
fábula de la  cigarra  y  las hor­
migas. U n  decorado de fuertes 
colores, con las cHicas convertí- 1 
das en  airosos horm igas y  la \ 
p rm c ra  bailarina, preciosa, M a­
r i  Lesoura, de cigarra, dan ai 
cuadro un tono de dibujo de 
W a lt Disney.

Seria  d i/icil%eñalar entre los 
quince números musicales e l m e­
jo r  de todos. Y a  la man: hiña que 
Charito  Leonis  borda a l prin ci­
p io  nos encanta, com o luego las 
demás composiciones. T a l vez se 
escogiera la bellisima canción  
del camino con  que term ina la 
obra, en que M a ri Carmen, en 
un alto de los zíngaros, la da to­
do e l m elódico sentim iento que 
requiere...

U N  U B R O  A L  S E R ­
V I C I O  D E  L A  M U S I C A

Cuando los aplausos se apa­
gan  y  ya e l el público  va  len­
tam ente  obondonando e l teatro. 
Hablo con los autores.

— A l escrib ir esta obra— m e 
dice Taramona— He ro to  en c ie r­
to  modo los moldes acostum bra­
dos, ya que, en lugar de idear el 
lib ro  y buscarle luego la  musirá 
tuve qus Hacer aquél sobre la ex­
celente partitura d e l  maestro  
Laurenti. Una pa rtitu ra  abun­
dante, que en princip io  supuso

cie rta  d ificu ltad  y que m e ob li­
gó , para aprovechar su belleza, 
a seguir, en algunas escenas, el 
argum ento sobre ta música. En  
cuanto a l libro, en ai, ya lo  ha 
visto  usted, no he querido recar­
ga r la  nota cóm t.a , sino lograr 
un lib ro  fino, sirviendo a la m e- 
¡odia y  huyendo de todo cuanto 
pudiera parecer chabacano.

— Esta es, según creo, su pri­
mera obra musical, ¿no?

— Cierto. Y o  estaba más en­
tregado a l género de comedia, 
pero ¡a música m e gustó tanto 
que quise probar fortuna  y, se­
guram ente, no será la ú ltim a que 
escriba de este tipo.

- . friiiÓHii ■sBiiiii'̂ iV,
Mari Carmen, primera figura de "Jaque al atner” , 
excelente actriz y cantante de gran estilo, qus 
conquista el máximo aplauso de| público de 

Maravillas,

Y  ya que estamos hablando de 
! todo esto— continúa Taramona—  
quiero que haga usted constar 
tanto m i elogio a toda la  com ­
pañia, que Ha puesto ds su par­
te toda su olm a por dominar la 
obra en un espacio ds tiempo 
verdaderamente corto , como mi 
reconocim iento a la critica  por 
e l cariño con que nos ha tra ­
tado.

L A U R E N T I ,  C O M P O -  
P O S I T O R  IT A L IA N O

Dom enico de Laurenti, revela­
do en esta ocasión com o músico 
excelente y  acreditado antes co­
m o com ediógrafo, ta m b én  en 
colaboración  coH Jíanuel Tara- 
Ttiona, es quien uos habla oHora: 

— ren ia  esta partitura HecHa 
hace algún tiem po, eon verda­
dero deseo de estrenarla en Es­
paña, pero las dificultades que 
existen para asomaraa en este 
género me obUgaron a  trabajar 
en e l campo de Ja comedia, de 
más fác il salida. M i verdadera 
actividad, ya en Ita lia , es co­
m o com positor y  de esta obra 
sólo puedo decirle  que la  He he­
cho con auténtico cariño y  con­
fiando Segar a la  fina  sensibi­
lidad m usical dei púbUco espa­
ñol. Cada número obedece a  una 
situación  que, coincidiendo con 
m i cólaboradoT, opino debe lle­
ga r  a producirse con  entera na­
turalidad dentro de la  acción ge­
neral...

También con é l— sigue— <toeo 
hacer patente  m i agradecim iento 
a l público y  critica  por « I  afecto 
con que Han recibido la obra y 
que la  diapeaiean a diario.

Cuando ya me he despedido y 
salgo po r  la puerta del escerui- 
r io  a la  calle, coincido, en un es­
trecho pasillo, con una cHica de 
tea blanca, ojos obscuros rasga­
dos, boca dibujada y cabello ne­
grís im o, que va  envuelta en un 
eficaz abrigo de cordero gris.

— ¡Caram ba !— te  dejo posar—  
; l f i  napolitana! Pasa, preciosa.

Y a  en la  calle, la  cHica cru­
za  ligera  a  la  o tra  acera y  va 
a reunirse con un  muchachote 
de casi dos m etros de alto, an- 
cho de espaldas y  cara de pocas 
bromas. L a  napolitana ae aleja, 
m irándom e de reo jo  y oon  una

Charito Laonfs, rebosan«B de gracia y  picardía, /. fír.r a .  to­
que en la opereta de Taramona y  Laurentis obtie- sróntca a Jlor de la

ne, con toda la oompañia, el mayor éxito. bios...

AUW430 ce  B B T A N A

Mujeres de Acción Católica 
llevado a cabo una culdadoea b 
bor de selección entre todos li 
volúmenes que para niños se I*  
editado en España.

Los saloncitoe— pequeño*, 
gres, armoalosameata d e co re ,  
dofr—donde están expueetca la 
libros, tienen un aire  intimo é 
cuarto de juguetee que delata 1 
Intervención de manos fem eti^  
y  el anhelo de atraer Ies ua| 
Hdadea naclctotes hada lo  qos 1 
form a y  esencia es ingenuamtal 
bello.

Cortinae de terciopelo, oo l i
a r a n j a  sobre transpamtt 

blancas; en las paredes, granéi 
retratos de n lñ »  pintados pu 
Julio Moisés; grabados bonltoei 
colores vivos; muñecos de ptpá 
eicenas de N a v i d a d ;  lige 
biombos que separan dimlo 
mundos de fantasía para los i 
queñoe; ositos de felpa con (te 
redondos de cristal y  hociqn 
brillantes..., todo colocado c 
al descuido— maravilloso, estaéia 
do descuido d « quienes sabes 1 
niños— en lo* salones, entre 
bros, golosinas para el eapiifl)

Dentro de cada uno de loi I 
mos expuestos bay una tarjei 
con la ficha y  las lndicack*i 
pertinentes acerca de qué 
son lo* que deben leerlo, ateeriél 
doee tiempre a l juicio de qui* 
ban becho la ficha que cía 
edad, sexo y  condlclcmes ímprM 
cindlbles para |a c<»apre)ns1ón 1 
la obra, en un catálogo, que 1 
biéa figura en  l a  expoeloU 
constan igualmente las indi 
nes y  juicios acerca de 916 
lúmenes entre los all! expuesM 
que pasan de mil. Elsto ae ba i 
cbo ( »n  el fin  de orientar e 1 
padree sobre el género de 1® 
ras apropiadas para sus MJ<s 
En cuanto nadó el proyecto 1 
la Exposición, miembros de H 
jeres de Acción Católica somSiW 
ron al esemen de maestras y xa 
dres de fam ilia cada uno de h* 
libros editado* para niños. ES I 
bro es leido por dos mujeres ? 
anotadss 'en un cuestionarlo 1 
impresiones, de las cuales m ' 
le una tercera parte para redse- 
tar el jiAclo critico. H ay ol*»* 
escritas para los niños, que ** 
opJnión dé laa Mujeres de AedI® 
Católica resultan a ita icn te  P*" 
niciosas para lae Imaginadoed 
Infantiles. Y  e»to lo hacen 
tar en el catálogo para aviso •  
ios padres que confian en lo* 
bros, si bien presentados 
ex profeso para la  infasute, **' 
crltos para mentes madurad ** 
las qué ya los peseje* áemfW 
dables o  las escenas feas no P®*' 
den dejar triste influenoia. U

Durante nuestra visita *  ^  
Exposición hemos s a l u d a d * ^  
mudios v ie jo* a m i g o a  
Hombree estaban ya casi boCj 
dos de nuestra memoria por 
genes violentas y  redaot**. , 
g u e r r a s  y  realidades 
"B lbl", la  de las trenzas rvhF* 

l o s  azule* ojazos n ó rd f^  
"N eld l” . grecia de la  Im s g ln *^  
de Juana Spyri; los héroe* - 
Teetore y  de Jantes OHvW 
wood; las fantásticas m ar»* ^  
de A n d e r s e n ;  aquei 
Samfco” , de loe torta* de 
ca... Y  otras ntás; todos 
quiones ingratamente 
mos en ei tropti de nuestra*
9I&3 nuevas. Loa mayores ^  
nemoa ua poco tristes canoaO 
sitamos Exposiciones p“ ** 
queñoe—

Pilar YVAB*

Los HIJOS 
del cónsul

U
yr

N cóneul Ino lá *^^  
kohama, t «n e ®**^at»» 
loe terrible*IOS xsrriois» 
q<ie catílgan ^

mént? *1 suelo japonés, * ¿ri* 
Londres, a casa do *u» 
a sus do* hijitos, 
aunque un poco tra v i* *^

A  la semana' de Í
talado*, el cónstfl ^ L en v í* * ’ * 
guíente teiegrsm ai hiJ*^ 
terremoto jf rOcoge tu*

Ayuntamiento de Madrid




